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Su scrip sió  en V alensia , no s‘ en adm itix 

F ora : 2  p esetes, trim estre; 3 , sem estre; 6  afi

F I G U R A S  D E L  P R E S I L I O

Cástulo Garronitos “Milocha"
El descoartisaor de soegras

No solam iente va a s e r  Pepito 
C aireles  quien g o sc  la  esclosiv a  de 
a n ra o n a r con e s ta s  p restig iosas 
feguras del p resilio  que un dia con ­
m ovieron a  la  hom anidad con  sus 
a rtís tico s  crím enes. Tam ién m o s­
o tro s  estam os bien re la s io n a o s  
con la  quente del ham pa, y en tra­
m os en el p resilio  com o en noestra 
propia ca sa , con o g eto  de servir 
al p óblico .

y  hecho este ch icotito  preám - 
b n lo , entrem os en pús, vulgo m a­
teria .

E l  tranvia de M asam agrelle, con 
su vertig in osa  m archa de can g re jo  
viudo, m os d eixa  a la  p oerta  del 
H otel donde se h a llan  hospedados 
lo s  m ás lin aju d os v aro n es, reyes 
del crim en y am peraores de la 
gansúa.

Al crusar el patio, donde s '  h alla  
un sentinela fum ándose un sigarro  
de g arb ita , el c ro n ista  siente una 
ex trañ a  volopotuosidad, un asfre- 
m esim iento de p laser. B s  la  intim a 
satisfasión  de v e r s e  entre lo s  
su yos...

U n hom bre en ju to , con ca ra  de 
p ocos am igas, am aitína la  p istuela 
y ancaránd ose con  e l cron ista  li 
p iegunta afablem ente:

La tía.—¿Cuánts malalís tens?
El ebove meche.—No més ano, pero 

me ra a  servir 4e molt en la meua ca­
rrera, pues éll atoles té qvinse enfer- 
metatí.

—¿Quién so is  v os, que venís 
p o r aquíf

— U n prediodisfa.
— ¿Dónde ascrebís?
— E n  LA CHALA.
E n  el sem blante del hom bre, se 

d ibu ja una s o n r i s a ,  que no es 
en igm ática,n i m e fis tc fé lica ,n i gio- 
condlna, s ino  de sa tisfacsión  y o r­
gullo, p o r verse  delante de un 
rep ostero  elu strc, y am aitinando 
p o r la s  so la p a s al c ro n ista , le 
d ise : «Pase» al m esm o tiempo que 
lo  antroduse en un fo.sco corred or, 
lleno  de p u ertas serrad as, d etrás 
de la s  coales se h a llan  lo s  hués­
pedes h asien d o  so lita r io s .

— ¿Con quién vuele o ste t parlar?

Mire, sáquem e a C ástu lo G arro n i­
to s, el d escu artisaor de soeg ras.

—E s e , está  haciéndose la  toa- 
lette.

— Poes anÚDStele mi vesita y dí­
g a le  que vuelo a scu rarli el ventre, 
p ara endilgarle una in terviú  en LÁ 
CH ALA.

D esap aresió  el hom bre por 1' e s­
trech o  corred or y al poco rato, 
unos ag rad ab les y delicados ro í­
d os de fo rre lla tes , daban a  enten­
der que la  m ansión del crem inal 
elustre estab a  ab ierta  de par en 
par p ara  el pred iolista .

— [Pase osté, señor Coyete!

ta  petaca con arom ático  ta b a c o  de 
ca ix ita  foerte , el e lu stre  crem inal 
am pesó Su re lacto , no  sin  antes 
to ser, ascom brar y m ocarse en la  
m ánega, en señ al de doelo.

[Ahí Se  me olvidaba d esir que. 
E l M ilocha  es un hom bre, joven, 
alto , foerte , rebusto, hercúleo , co ­
mo de u nos sesen ta  a ñ o s , con la 
ca ra  arru gada, ru b io , de pelo  ne­
gro ; ba ix ito  (se Iliu ró  de qu intas 
por curto de ta lla ) y en su  sem ­
blante, tostad o  por e l so l, se  a d ­
vierten la s  hu ellas de un p asad o  
b o rra sco so , a  la  p ar que se ad iv i­
nan unos c lo tito s , sintom áticos de 
h ab er p asao  la  p igota.

E s  v eg etariano , an tisép tico  y

El Dróxim número anirá dedicat

ALS P E R I O D I S T E S
— Con un crem inal coalquiera, 

con el m ás elustre.
— ¿Li p árese  bien que li presente 

a T eobald o  Sienhigos, que m ató al 
ca sero  y dimpués lo  an terró  vivo?

—No; eso  no tiene am portansia . 
Me párese moy inosiente el tal 
T eobald o . Y o  vuelo o tro  m ás cas- 
tiso , m ás crem inal.

—¿Q uiere que Ii saque a M a­
m erto Pancham pla, que m ató a un 
adovaor de cosios y llib relles; lo  
ab rió  en can a l, le sacó  la  m elsa y 
se  la  m enchó frech id a y dimpués 
se solisidó?

— Tam poco. E se  es un anfelfs 
que no tiene n i m icha b ofetad a.

—¿Y s i Ii p resen tara  aT o rib io  Ca- 
lam ocha, al gran Toribio  que Ii s a ­
có la  llengua a  su m ojer dimpoés 
de darle trentadós puñaladas y un 
tiro  de grasia?

—M enos. |Bse es un desgrasiaol

— H ola, ensigne M ilocha. ¿Poro 
es que o ste t me conosia?

—¿Quién no conose al preclaro  
pred io lista , h onra de la s  le tra s  es­
pañolas?

— G rasias. Y a sab e  o ste t que yo 
hago le tra s  para  cupletes y tienen 
gran asep tasión .

— ¡N aturacal ¡Como que el día 
que le protesten  una letra  se ha 
caído!

—¿Me Icyen aquí en e l presilio?
— A quí, dimpués de lu a a  C arsfa  

y E l C aballero Auáás, es o ste t el 
m ás leído.

—¿M ás que E l C aballero Audés!
—M ás.
- ¿ S í ?
— iS í!
—P oes hagam os sig a rro  y coén- 

Icm e su h isto ria .
— Ó briga c ls  pám pols.
Y  m ientras por n o estras  m anos 

delicadas se  d eslisab a  la  mugrien­

cloroborosód ico , Le g u sta  la  fila ­
telia  y la  n eo ta fia . E s  p artid ario  
del sistem a m étrico desim al y  de 
la s  teo rías de K ant. Con esto  y 
co n  d esir que a  é l  l i  gusta e l  me­
rengue p orqu e está dulse p o r  den­
tro, creem os que el le c to r  se d ará  
coenta esacta  de quién es C ástu lo 
G arron itos (a ) E l M ilocha.

— Y diga, d iga, M ilocbita, diga 
su h isto ria .

—Pues verá. Y o .. .  «nasf en  un 
bosque de co co tero s , una m añana 
del mes de ab ril» .

— O iga, e so  del nasim iento , ¿n * 
se r ía  por Navidat?

—N o, siñor; yo n asi por prim a­
v era  y por prim avera me puertaron 
aquí. O tro s m ás crem inales que yo 
andan soeltos.

—¿De veras?
— Com o se lo  coen to . M ás cre­

m inal que y o  es el forn ero  que h ase 
la s  p ataqu itas curtas de peso, que

m ésela 1' h arin a  con polvo de la  
carretera , y  anda soelto . M ás cre­
m inal que yo es el vinatero, que 
b au tisa  el m orapio con agua del 
p oso , y g o sa  de libertad . M ás cre­
m inal que yo es E l Gallo, qne pin­
ch a en la tab la  del coello , que 
asesin a  a  inosientes íern eritas  con 
a levosía  y  prem ellitasión... Al me­
nos yo poedo d esir con orgullo  
que coando h e su cae  ha sido en e l 
hoyo de la s  agu jas, y en toda o ca ­
sión me la s  entendí con g an ao  di­
físil. reservón y  de arro b as. Mi e s -  
p esia lid at foeroD siem pre la s  soe­
g ras .

— i|Horror!l
—;Y  pudo con ellas?
— Y a lo  creyó. ¿No sab e  osted 

que adem ás de v a lo r tengo arte  y 
dom inio? ¡¡Las faen as  que tengo 
hechas II

E l crem inal eleva la  m irada al 
enfen ito , se m osega el m orro  an- 
ferior y so sp ira  con  deleite, com o 
recordando sus pasadas g lo rias .

— R elátem e su m ejor faena.
—Mi m ejor faen a siem pre ha

sido casarm e. Enem igo por con- 
vicsion del treba jo , bu scaba una 
moger con m adre r ica , me c a sa b a  
por detrás de la  esglesia, m ataba a 
la  soeg ra, heredaba su  h ija , diro- 
pués n daba catite a la  m oger y 
me h a sía  con la  herensia. C oando

EAPEIÜMENT
t '—¡Ensaya en V agüela, antes qa‘ ea  

iínwetfel cbiqwetl
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—¿E l torero?
(o ; el autor del tupíete Va-

LA FELISITAT CONYUGAL
Eli.—¿Yes posible qu'ea el món Macha bomtns qae tinguen varíes 

dónes?

la  pasta se a ca b a b a , repetía la  
operasidn, y a s i h a sta  siete veses. 
Dimpués me planté.

—¿Plantándose con siete  g ana­
r ía  la  jugada?

—No, porque me peixcó la  p oli­
sta  y ra' anch iqu eró.

—¿Y coál foé su crim en m ás a r ­
tístico?

— El de la  señá C herónim a. La 
señá C herónim a era  la  madre de 
mi segunda m ujer. U na agüela 
brófeg a, c h i l l o n a ,  h istérica  y 
ch u aora de num etitos. En am bos, 
ternos y papelitos de siego se me 
g astab a  todas las p esetas , y un 
día d ije :«dandaaquí ham osllegao*. 
Le fiqué en el ch ocolate  la s  ca b o - 
ta s  de dos ca ix ita s  de m istos del 
M onopolio, se la s  su co en dos en ­
saim adas y a los dics m enutos e lla  
m esm a estab a  demanondo un ser- 
v isio  de P anderola , q u e  le foé 
o torg ao . A quello pasó  com o un 
có lico- A  las o tras tuve que p asa­
p ortarlas a  la  b a llestilla , y algunas 
d' e llas me h isicron  en trar a  m atar 
m ás de dos v eses. ¡Q ué volapiés 
tengo daos! Agüero a  mi lao  es 
una cofetera  m oscovita.

— ¿Y cóm o foé el descobrirle?
— Res. Un an vid ioso  de mi fama 

y de mi arte , dió el sop lo  a  la  p oli 
y ésta  me ficó m ano fingiéndome 
am istad.

—Y le  condenaron lo s  trebu- 
nales?

— Me dem anaban coatro  penas 
de m oerte y siento co a tro  años de 
caen a  perpetua, poro mi defensor 
gritó : ¡ab a jo  la s  caenas! y quedó 
todo redosido a  coarenta anuali­
dades de reclusión  tem poral.

—Y a g o ra ...
—P asó  la  torm enta, digo, pasó 

el tem poral, porque pasaron  los 
años.

— 'Y  coando sale?
— D entro de raes y medio.
—¿Y qué piensa haser?
— E sto y  ductando, entre obrír

— A mi no me saq u es m otes, si 
no quieres que te saqu e la s  tr ip as. 

—Perdona s i te he ofendido.
—P crd on ao .
—A gradesido.
— A sí deben ser  lo s  hom bres. 
—¿Y qué me dises de Padilla?

lensia?
—P oes d ise que es de A lm ería, 

paisano de P a la s ío  V ald és y B la s ­
co  Ib áñ es.

—V aya un tío sabiendo jo g ra - 
ffa .

— Y Joanito.
— E se  Padilla con el F leu ry  en 

la  m ano debe ser un bacba.
—Y a ves. A lm ería, A sturias y 

V alensia  es todo u no. B la sco , P a ­
dilla  y P a la sío  V aldés, s o n  los 
tres  p a isan os

— ¡C laro! ¡Com o que no llevan 
uniformel

P o r  lo  visto , ese Padilla, 
el au tor de E l R elicario  
es vivo com o una ard illa  
y  basta  un poco estra fa lario .
—Todo lo  que tú vullgas, poro 

el cuplete Valensia li  ha donao 
u n o sco a n to s  m iles de fran co s. 

— ¡Y un chavo del gósl 
—¡G uau, guau!

- N a

—¿Pot callar vosté un moment, se 
ñora?

—¿Es vosté el meu marit, acás, pa 
queixarsel

—No pasa res. BU pot donar calps, 
pero  no pot boxear.

—Millor seria que poguera boxear, 
pero no pequera pegar coips.

totes

y ton
allá?

¡lia mar. 
_at? 
iir  que

s ‘ ha fetj

—¿Aqi js rá s le s  
teues lia ij la teua 
fortuna « í\e mui- 
gues?

—S i BU js c ,  ais 
meus filU 

—¿Y si] (¡cases? 
—Pues ¡ m e u s  

nets.
JoséCam i iLaTroya 

Ak asi 
— Pare, rijué por­

ten a  eixt n nugat?
— Perqsfc fet un 

crim en.
¿Pera qué crcu rc en  m és calam i- 

ta ts , si ya no son  posible?
— Y  U8( B! qu'es? 
— Pues( latena ú.

¿S ' han enterat? 
E le

— Entoi air vaig 
vore yo !i ncrimen.

- ¿ S t f . . .  li!...
- É l C3 iSCT, q u e

una agensia de inform es, o  fletar 
un b a rco .

—¿F letar un barco?
— Sí; un barquito  d ‘ eso s con 

roed as, que andan por la s  calles 
vendiendo el rico  m antecao o el 
coco d é la  H abana. Poro  a  mi me • - ,
da m ocho miedo e l coco; prefiero  '5'*® halle com prom endc:... 
el m antecao . —¿Por qué?...

—Bien, hom bre, bien; poes yo , u v j  i . 
le de.seo m ocha soerte  m onio llev aba m ocho ad elan tao .

Y a b ra sa n d o e n te rn e sid o a le lu s- - T ie n e s  rasó n . H asta  en eso 
tre M ilocha, salgo del presilio , de- desgrasiao.
jando tra s  sí el delicado roído de c —
forrellates.

Un p reso , can ta :
«A la  o rilla  del río  

can ta  un can ario .
E ch a le  cañam ones 
no se co stip e .i

E l  cro n ista , ya en la  ca lle , re s ­
pira a pleno pulmón y  váse silban ­
do el v a ls  de las o la s .

C O Y ET E

estab a  mj tna pote. 

—¿Ché, sque al
meu chen
alcald e de ible?

1‘ han fet

— No SD 
—Pues 

donat la  v 
-¿V  pele

res.
. li h a n  

li ha-

m e u 
lo menos

ia na na

Allipebre semanal
—Tirrrrrrrin  Tírrrrrrrrin 
—Tirrrrrrrin Tirrrrrrrin 
—¡V aleeeeenciaaaaaa!
—¡Sin co  menutosi
—Oye, tú, d im onio, no  seyas 

ídem y respeta a  la N asia , que es­
tá  ensayando el cuplet «V alensia», 
por si aún lo  tiene que can tar ella  
en esta s  fiestas de mayo.

-¿ P o e s  no está  anun siad a la  
Mistiagueíte?

—S í; poro sorg icron  an con ve- 
nientes y se d ijo  si la  sostctu iría  
C onchita Piquer, m ás ésta  añadió 
que no ap rofitab a para  p la to  de  
segunda m esa y com o y o  entiendo 
que eso  es una fa lta  de v alen sia- 
nism o, io astoy  ensayando por si 
rae cridan a mí.

—Moy, bien, N asia, eres una pa- 
tr is ia .

h asta  la  m itad de la  ró tu la , y en 
a tre s  siu tats y pobles resag ats ais 
avansos de la  m oda, h asta  m icha 
cam a, que hiá es lo su fisient pera
que els del m onóculo posen co ll de E l gobern p royecta la  reform a 
g irafa . Com se veu, fa lta  pues la  ¿ e  la  C onstitu sió  y en ta l m otiu...

 ______  ^___  m itat de cn te r i en cuant a  la  fija - ¡ha parlat don M elquíades A l-
—C odiao, dim onio, que La Pe- límit de la  fald a cu rta , que varez!

rrera  está  a l caer. que señ a lar sin se  pedre m o- Les g anes que tindría, 1' hom e,
— Yo no adm ito que me tiren  el perque si se seguix reduint de d isp ararla ,

la so , com o no seya el endosulu- k l a  de les faldcs, com  está  fcnt Perque a ix ó  de dichunar a  la
b le ... el m atrim onial. descaradam ent la  N a sia ,(en  la  que fo rsa ...

— ¡Ay, dim onio! ¡Qué llástim a cap en un didal, h au rá  m odista que —
• en fa rá  una) sem pre b a ix  la  ma- Retaliém  de ¿ a s  Provincias:

—¿ro r quer... te ixa  denom ínasió, va a aplegar a  U na num erosa com isión de d ia- * j
— Porque casándom e con un de- < i'«e  falda curta, a  lo  qae antes se n en ses nos ha visitado para  que J {

'  ■ con sid erab a  com  una trusa, tan  m anifestem os que el d iestro  Ivari- '
só ls  usá per sertes e/e.ganfs de ser- to es hijo  de esta ciudad de D enia 
tes piaches a la  m oda; y  si seguix y  no de B en isa  com o se ha dicho.

— ¡E re s  un pobre d iablo! d  assé n s  fa ld ero , en la  a larm an t N. de la  R .—Efectivam ente por
— ¡Ya b a ix a rá s  por e sto s  in fer- progresió de huí, ¡pobres hom ens! un error de traducción , debido al 

nales p a ra je s  y te lo  diré de m i- que haurán de m arip osechar atur- m al estad o  de la  línea, se puso B e­
sa s ! y frcnétics alrededor de les n isa , donde debía decir D enia.

—Espéram e sentao . blondes y deis v ap orosos en ca ixo s V am os, s í; es a lió  de donde di-
— Adiós, N asia , que a ca b a n  de vestits, im antats de scnsu a- g o  digo, no  digo digo, que digo 

b a ixar a  la s  ca ld eras tres so cg ras  . D iego.
y un ca s e ro ,.y  voy a p rep arar el Quedem, pues... en res ;  perque O m illor encara alió atre de Lu- 
a llio li. '3  prédica resu ltaría  inútil, com  re - cas Gómez, que estab a  f tn  m al es-

su itarcn  sord es del S . P . les p a sto - cr it que había  qui llcch ía  a conte 
ra ls ; e , ídem será  tam bé si se in- de Lucas, Laca, y en lo  de Gómez 
tcnta la  prohibisió  de les  llig aca- la  o  la  convertía en a; la  e  en o  y 
m es cstrep itoses, que hiá van  a  la  z en s . 
im plantar a  m archa «Plus U ltra »  ¡ Y  aix in a  ixqué la  cosa!
le s  norteam erícanes, que per ser
d' esquelictes y cam panilles de o r -  S e ñ o r alcalde: /n Uo tém pore 
p la ta ,o  m e tá h q u es .m iilo rd it, ca -  cuan la  ca lx a  munisipal estaba 
b rillcaran  b a ix  ia  llura artifis ia l en plena de tarañ ines, s ' exp licab a  
erótiques ca ra ses .

P ero ... hablando en seriedad, 
s i a  lo s  hom bres con su ltá is, 
alzarán  seria  protesta, 
s i la s  fald as a larg á is .

E L  CABA LLERO  D EL  CIN E

es alcalde 
— S í, hffl 
—EntonJ el 

cherm á sa 
cheneral.

— ¿Per d-?
— Perqtif han do­

n at garrot

—Bueno, ad iós. 
—T irrrrrin . T irrrrrin . 
—T irrrrrin , Tirrrrrin.

na na ik na

—¿En qi 
ú qu ' estig 
CHALA al 

—E n  qu

—Pero borne, ¿per qué plata 
dóoa tan Uecba?

—Es el retrato de ma mare. 
—Estic boñ. ¡Debía haber vist 

li sembla a voslél

DE PAELLA

—¿Qué li pasa a eixe?

télU  día la  co sa  a n i  com  u oa s e ­
d a , y R oseta  com ensá a  Uadre 
m anco parroquia, pero  més dinés, 
qn ' era  to que fea a l c a s .

O currí, qae un día. R oseta  se 
posá m ala; cridaren  a l  dotor; acu ­
dí éste ; v isitá la  m alalta  y li v a  dir:

— A só no té im p ortan sia : una 
bon a porga d ‘ o li ra s in o  y tan 
cam pante.

R oseta  11 doná al m eche un du­
ro , iraport de la  v isita ; pero  al ix ir 
del cuarto Irap esá  el galeno en la 
estaca  de S en tó , el cual li dem ana- 
ba  e ls  tres duros convenguts, de la 
ta r ifa .

Y  el meche tingué que a flu ixar- 
lo s  a  pesar de les seues p ro testes.

Y  m íren p er ahon, R oseta , h asta  
en la  se u a  d csg ra sia  se  va guañar 
aqnell día dos d uros,

qtu

—Res; cpie’s'ba  pegat ana pieolá en ,, ‘̂ 2  Bon chasco
el peu y  de gust qu eli ha donat s ba 
poja/a bañar el cbarle&tóa.

—¿Ya ha fet pau en el sea  marit? 
—Si. íAnil me pegá dos galtaes\

Llechim:
«N otas a g ríco la s— E l vino».

«E l m ercado está  ofreciendo 
perspectivas h a la g ü e ñ a s  com o 
quizá no la s  h ab rían  soñado 
m ás optim istas.»

«L oscm barq u esn u trid osyabu n
d an tes...»  „ iia  ao.

Total: que pagarém  m és ca r  el vi.
¡Se  veu vindre!

E n  un poblé ch icotet h ab la  un 
chaval que se les tira b a  de listo  

/Han v ist vostés alguna m ucha-  perque h ab ía  acab at e lb a ch ille ra t. 
c í a  que siga vella) U n d ía  se n ‘ an á  de ca se ra  en

^ _  com pañía del e sco la  del poblé, que
O jro- tam bé era , com  to ts  e ls  csco lán s,
«Joven señorita  se necesita  p ara un r a ta  de sa c ris tía  que d éixalo  

escrib ir  a m áquina de 15 a 18 añ os, có rrer. w ,,  .
¿S inse parar? C uan estaben  m olt Ilu nt del po- ch á  un sop ar que v ah a  d o tse  pe-

  e ls en trá  unes cosquerelletes en la  cptcs. Cuan la  cam arera  an á  en

SEÑAL D' AMOR

li sembla 
«chint LA 
húquer? 
sñu.

—¿En qi li sem bla 
ales p an - 
;schiques?

C R O N IQ U E S  P IN T O R E SQ U E S

La moda
E L  P E L  CURT

E n tre  els nous v alors de la  sine- 
m atografla m undial, se  d estaca  la  
jap on esa  Sakuko Y anagi, prodichi 
de g rasio sa  feminitat, que porta 
ésta  a afirm asióQs tan  sim pátiques 
com  la  de firm ar un au tó g rafo  en
la seu a sane, asegu rant que may . - - . , - ,
se rendirá a l a  moda absurda del P ^ jaelpT Ó K im m esáechu n laapa- 
pel a la  g arfon e; y tam bé Jacqu eli- com eta, y en

Sh ally , - - - -  -

(en cara  que no mos convensía) que 
e ls u rinaris públics estiguercn fets 
una cataplasm a; pero huí oue per .  ,  k • 
fortu na se dispón de pastora  no se  fasA vore si

un torerol 
to rr illcs  de

—E n  quetolsels mi­
ren . I 
/o sé  Camaiéa La Troya 

i4/clpesj 
E n tre  ants:
— Vechalavore, tú 

de tant deéoeiximent

O tra y rae lim pias:
«A yer y  m añana fué atropellado 

por un au to ...»
¿Y qué m os diu de p asad o  m a­

ñana!

Un atre que tam bé m atinecha: , ■
«...la produción del ace ite  en E s -  «  stgur  que se el quedarem .

paña durante el año  1927-1928, cu­
yo resu ltad o  asciende a doce m i- »  *  *  »
llo n es n ovecien tas sesenta y seis 
mil cincuenta y siete quíntales mé­
tr ico s  de ace itu n as...»

¡A ixó si que es  p resisar lo  que 
en cara  e s tá  per vindre!

ch ar.
Huí es día de ferse  a  la ra a r . _ ¿ Y  ara  ham  de to rn a r al poblé? 

Ho digué tan  m alam ent que el — digué el bacbiU *r. 
públic -----  -------so ltá  u na so ro llo sa  car-
c a llá .

E l señor T ab ern er en cara  no se 
exp lica  el per qué.

V acha el últim , per huí:
«P or au sen tarse  se vende un 

piano por 000 p esetas...»
Anirera a  vórelo  y , per eixe preu

— M ira, a llá  se veu un pastorct 
q u ' está  fent u na foguerá.

lis ia .
— ¿Y aixó?
— Perqu ' em detinga. No tin c ni 

una aguileta pera pagar.
Acudí el dependent d elm ostraor.

D e un anunsi d cl conspicuo Afer- 
cantil.

«Piso o n ce  duros.»
S i yo els tingu era n o  els p isaría . 

¡M ' els chafaba^.

CUENTOS
iHiá que pagarl

R o seta  e ix ersía  un ofisi m olí de­
lica t d ' exp licar, pero  que to ts co- 
neixém , espesíalm ent e lsch ó v cn s , 
que son  els que m és consum o fan 
del o fisi qu' e ixersía  R oseta.

Y  R oseta  tenía una gran  parró­

s e  n ‘ an aren  cap  a llí y li pre- qui probá de fer pór a! frese  pa- 
g u n taren se .te n ía  algo pera m en- rroqu iá.
char que d onarlos, a lo  que co n - - E s  in ú til— afecm  éste— , no
testá  ei pastorel:

— No lin c més qu ' este  hou , que S  aco sfá  I amo.
me 1‘ he fe t b lanet pera péndrem e- —Em  p a re ix —digné que s i n o  
to  chuplat p o rtab a  dincs es podía h ab er con-

Y  entonses, el bachiller, pensant ten tat en una tort lleta, 
en que sa b ía  m és qu ' el esco lá  y - V o s t é  pot ferm e ag afar, m es
e l o asto re t digué: ningu pera d iscutir e ls meus

- P u e s  m i r a ,  fem u na co sa : gusts. No vullc que m 'a g a fe n  per 
aou ell que diga una co sa  més ben una m iseria... 
d ita  eo lla tí, que s ' el prenga. L ‘ amo es quedá m arm olant, y

L’ e sc o lá , confiat en el lla tí que al cap d ' un ratet digue:
cll sa b ia  d' achudar m isa, a sep tá  — E s  m olta b a rra  cixa , m estre.
Ia id ea, y agafan t 1' hou, digué: Mes no vullc tiraro  p er >a, t r m e n -

— E g o tre n c a te  la  cascorum  pa d a . Li regale el so p ar en la  condi-
SIÓ de que ha de repetir la  feta  en 
el b ar dcl cantó . Y a que me fa  la

E n O ly m p ia  se rep resenta una - ---------------  , . «a
pelícu la que se se  titu la «La única q«ia . perque «5 »̂ ch ica  de m oh bo- plorum .

com enim .
Y , dient y fe n t l i  tren cá  nn poc 

de corfa  per la  punta.
E n to n ses 1' ag a fá  el b a ch ille r  y 

digué:
—E g o  pósate salorum  pa chu-

BIs

na Di na »

DE PEROL
astrónom os han anunsiat

UK ¿ J f l s íy r a n o s e  • - -    -  m u ier»  ” c s  prendes p erso n áis  y era una ^
cxpliquém  que continúe la  vergoña P e r a  q u 'e l s  c h a le r o s  n o  fa s e n  el niestra consum é en la  ex cu rsió  de ra {  que
que denunsiém. P era  convérscse, «nasí^aeseguix: viache debaes, debcm de advertir la  seu a faena. P ero  com  la  ch ica  E n ton ses agafá 1' hou el p a sto -

- era  asó le s , y no ten ía  ningu que y eom Bo sabia  e l lla tí com  els
m irara per els  seus in tere ses , era a tres, se contenté en dir;

CHIQUETA EQUIVOCASIO
—Estate quet, Chuano. Ya t‘ he dit que a o  me beses sinse el a e v  D e r ­mis.

ne ¿itially, que fará  dos añ s fon 
R eina de la  B ellea  en F ra n s ia , que 
churá ante el Tribunal de la  Moda 
no portar el pcl a lo page, m entres 
v ixca. Per atra  part, en Am érica 
pareix advertirse una serta  ofensi 
va contra  el peí curt; pero Am érica 
no calcu la que les dónes de esplén­
dida cab ellera  que porten el peí 
lia re  com m iss Jane Q reigher, que 
guañá el concurs de bélica y pcl 
lia re  selebrat en D enver (C alifor­
n ia) a p a r t la  higiene, trop esen  en 
gran s d ificu ltáis pera p ro cu rarse  
som breros de moda, pues, le s  som- 
b rcreres, a! crear els m odelos, no 
més pensen en Ies filies de E va que 
han renunsiat a  la  trensa.

Vam os, que vivím desididam cnt 
b a ix  e! signe de la  esp esia lisasió .

Y o  d ' asó , no me m araville. 
P ero  dic, en veritat, 
que ni ni- agrá e l peí liare , 
ni flaqu es les p an tori'les.

LA FA LD A  CURTA

També con ven d iía  que d ' una 
volta pera sem pre, els m oralistes, 
fijaren  el con septe de «falda curta». 
Qué es y h asta  ahón deu aplegar. 
T ots recordém , q u e  cu anl esco- 
m e n sá la  moda de la falda curta, 
les dónes, apenes deixaren a l aire 
la  brcvetat deis se'.'. s peus y uns 
sentím etros de cam a. Huí, la  falda

risió  d ‘ un com eta, y en tal motiu 
ya com ensa la  fan tasía  popular 
(vulgar, diríem m ülor) a  anunsiar 
ca lam ita is  y desgrasies .sinse fí.

No cal que vinga ningún com eta 
pa d ' a ix ó ; mircm a  n o st rededor y 
vorém  el desbordam ent del M issisi- 
pí, la  rev olu sió  de la C hina, les 
ca tá stro f.'s  fe rro v ia rics , els cri- 
mens pasionaLs, e ls  su isidis conti- 
nuats.. y els resib o s d c lca sc ro , de 
la  llum y de Ies aigües potables, 
to ts  per els núbols.

no té més que ferlos una vi.sita a is  Candelaun vulgar 
u rin aris  de ia  Gran Vía de G crm a- fPeH xlo .PJfJluna si- 
n fes, de Guillem  de C astro , (en la  ‘aba mes M de resu l- 
p la sa  de S a n l Agustí), e ls dos de ‘a f  «dóna
1 'A lam eda, etc., etc., y vorá la  Y l'^vanfutlos. elnom  
rah ó  que mos asistix  al crid arli la  ani«l cuadru-
atcnsió  so b re  el particu lar. pedo.

C rega, señ o r a lcald e, que co rre- “ lYa A vorás 
ch ir  esta  diferensia no solam ents

que no se  tra ta  de la  N asia .

m atrim onio sin

que fásil (¡/«contes-// í  • .  M ira, este pues:d' aiB- Afechmtredundará en beneíisi d cl ornato  
públic, sin® que g u añ ará  la  m oral. cá ch e n te la ...»

engañé contlnuEm ent per la seua 
clientela, que to t cra fe rlicn cá rrecs  
y més encárrec», pero no li am o- 
lla b en  ni un ciau.

C ansá R oseta d ‘ esta  que podem 
dir exp lo tasíó , se n ‘ an á  al seu po­
blé y d ' a llí s ‘ em portá un chicot 

«C arn icería  trasp aso  con m úsi- bru to  si els h iá , fo rn it, que d ' una

¡A guarda!
«Portería para  

h ilos...»
[Igual que ¡a telefon ía!

E n teres, y v o rá  com tenim  rahó. delaria, y l^ant "d e- 
la "  queda nom de 
g os. animd de cuatre 
p atcs.

— ¡Aixó *! ¡Chóca­
la , endevinWoi

clHortdelSantísim
La m illor fresa dcl món se ser- 

v ix c n  el acred itat H ort dcl S a n -  
tísim .

La chent de bon gust, en estos 
m atinets de prim avera, va a l H ort 
del Santísim , se acom oda en un 
se n a o re ty  dem ana un chocolate 
en p icatostcs y un plat de fresa, se 
fá m icha botelleta de vi b lan c y de qúeto, 1 a n “la 
allí ai sé l.

—¿E l cotao de 
panaer?

— Courei ‘Olios 
g ay ata .

uo

d e

a l nomeuaT
— Quínes|lsantquc 

'  ais ch i­
bara lle-

‘bat.

Má muller no li té apegoEl marit. • 
a la v’da.

El meche. ¿Per qué ho diu? 
Eim aiü. ■ Perque li b e  pariat

—S ' han-a
loaqait ^tgura 

E lch e.
Una señor 
—¿Encara

¿S erá  la  Band a Munisipal?

E ste  aounsiet se  U s trae:
«Se alquilan dos p lantas b a ja s  y 

dos segundos pisos con  cu arto  de 
baño  y co c in a  económ ica. Razón 
en el m ism o.»

¡La chent que h au rá  a n a t a  vo- 
reul Perque les señ es...

Vacha un atre:
«M uchacha joven se necesita pa­

ra  a s is tir  enferm a...»

puñá so te rra b a  un piló de pedra.
—M ira, S e n tó — li digué R ese ta  

— ¡ U  teua m isió no es  a tra  que

com petensia, qu* esfa sa  la  guitsa. 
-  No pot ser...
—¿Cóm?
—Perque ya vaig an ar a ir , y el 

amo em va p erd onar el g asto  a 
Y  l U o s á  una p oca sa l en el fo - condisió  de que rep etirá  el cas en 
,t que teu 1‘ esco lá . 1 'establim cnt de vosté.

Tosuderia
O licr, com c! seu  apellido ind i­

ca , es amo d' una botigu eta d ' oli 
y  sabón s; té dóna y una filia  de 
dotse añs, y afisións m istiqucs y 
cam pestres.

E l duraeache, d ía  en q u 'e l  di- 
ch ós gobern, com  diu ell, no li dei­
x a  fer negosi, en la fam ilia s ' en 
va  d' excu rsió  cap al horta- La 
m u ller, com a  b o n a  arag onesa , es 
la  tosudería en persona.

Y a e ls tenim  creu ant els  camps,

tirá  a l co-
—Consum atum  est.
Y  d ‘ un chuplit s ' el 

leto .
UN M USIC D 'A L C H E M E S I

Lo que son els 
meches

D o n T o rcu ato  caigué mal.
Y  co m  d on T o r c u a to  tra ía  m o k  gj ¡g  ¡^oca..

E n  a s ó  la  d ó n a .p o r t a n t  l a  d e ­
la n te r a ,  s ‘ em peña en p a . 'a r  per 
una sen d a  im p o s ib le ;  la  f i l ia ,  en

p osarte  a la  porta dcl meu cu arto ; pesetes tenía tam bé m olta pór
to ta  p erso n a  que vinga a  en carrc- m orirse, qu' els pobres no li
garm e faena la  d eixcs entrar; pero tenini tan t de apego a la vida com 
no deixes ix ir  a  ningú si an t«_n o  g^, de m olts candon-

g o s .
F on  cridat el m eche, el cu al, des­

pués d ' uü rccon cixim cn t consien-

®la criá: 
r i u s.

después de 1 k r  tren­
ca t el rellon

-E s  que «na, de­
má, si vine 
com pra, vos 
sab rá .

deldel fútboAde les cor^gudes'^  d^é U Mas pegat a l teu cher-
curta aplega en la  \il a-Luz h asta  bous .. ly com ¡ i  li ’iguera a una pe- -P a  
per damunt del cherull; en M adnd, rfral ningú. que depreaga a no pegar a

- C h e ,  Lu 
sinc duros 
me?

—A sí no e 
—¿Y en ea  
— E n  casa 

g rasies.

rt de la  
Oo ho

¿ I c n s
dcixar-

luc.

'e ts be,

Yo fiDC una memoria exíraord/na- 
tíi^ao m ésJiiin  dos cosgs qtte aopuc 
recordái; la primera son e.’s aalver- 
saxM- y Is segón— ia, ̂ agúa... (No puc 
recordir la segoa ccsa gne « o pac- 
cardar'.

p ag a  quíose p esetes, qu' 
port de! meu trcball-

- A ix in a  ho faré . um
Y aix in a  ho feu, y desde aqu ell d eclaré que alió  no tenía ira-

p o rtan sia .
Tragué el seu b lo c  de resep tes, 

n 'e s te n g u é  u na y li digué al ma- 
la lt :

—P rengas asó ; una cu llerá  so ­
pera de dos a  dos hores; abstingas 
de m enchar alim ents forts per ara  
y d ' así cu atre dics podrá ix ir  a 
p ase ch ar en coche.

S e  despedí el meche; el m ala lt 
cumplí a l peu de la  U etra la  seua 
p rcscrip sió ... y efcctivam ent: a lf  
cuatre d íts  chu stets don Torcuato  
anqba en coche... camf de! jem en - 
teri.

E l meche h a b ía  seguí e x a tte  en 
el seu p ron óstic.

Competensia
Un fvjíaiio d' aspecte tro flá t y 

c a r a d 'h a b c r ir e ñ it  en el barber, 
cutM  en un bar ée  eam areres, en 
el b arrio , més alegre de la  siu iaL

—M are, ¿que no veu que per a s i,

en m olt de treball, av an tsaria  una 
cabra?

La testaruda churra, sense fer  
cas , va proseguir la  p erillosa m ar­
cha.

Y  él bon  O lier, a fv ertlx  a sa  
nila<

— C hica , d éixala  e s ta r , que no 
trau rás res; adem és, si per aquell- 
cam in etp asa  u n acab ra .creu te  que 
tam bé podrá p a sa r ta  m are.

Común suave
E n tra re n  en un estañe dos llau - 

ra o rs  de la  F on teta , y  com  no tro - 
baren  ta b a co  fo rt, com praren dos 
ca ix etes suaus.

Al ix ir a l carrer, ú d ‘ e lls , el més 
ilustrat, Ilixqué el con sabu t ro ta - 
let de la  envoltura: Tabaco común 
suave.

A lo  que retru cá  I 'a t r e  en iro ­
n ía :

— ¡Redelll S i  fora diu común, f i-  
gúrat dins to que h iau rá.

Bona esponcha
L' a íre  dia en trá  en un estañ e el 

doctor X  a  com prar un sello  p era  
una carta  que li había  e scrit a sa  
sogra aco n sellan tli que no vingne- 
ra  a  les  festes.

No p er res, sino perqhe el m eche 
diu que no li agrá tindre tra sto s  

en ca sa .
Com pra n o stre  home el sello ; 

bu sca  la  esponcheta pera rcm u- 
l la r la  gom a pa pegarlo , y com  no 
la  troba, H diu a  la  estanqu era:

— V o sfé  e s tá  m ala.
- ¿ Y o ?
— S i, señ o ra ; so c meche y no 

me ho p ot negar. A vore el pols.
La estan q u era , mig a su sté  li 

a liarg a  el b ras ; el meche li pren el 
pols; después afechix:

— A vore la  llengua.
La estanqu era ne trau un para, y 

el m eche, g u asó , Ii pasa per ella  
el se lle , retirantlo  e n  segu id a, 
dient en tó  m elt cariñós.

— G rasies , señora. ¡A ixó es lo  
que volia!

Y , ap egen t el sello  en la  ca rta , 
la  tirá al busó.

"íl? muUei.—No íJndrém s i  liti mo- 
d ^ a n s  en casa.

r e -  .m m a r ir -E n fo n sesm 'ea n ifg ifr ir -  L 'h o m e «  sen té , y en gafta, que f  
ofisina. .-s.’ guram ent v e n a  de Üuiit, despa-

— Pero ché; irixé no eáíá en el^agco pa d' asé.
—¡Y yo'nc estSc en eiv^rc^ pa^d^asó/' 1
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C o n c u r s  de m e n t i r e s

—Asó que toque es va alegreío.
—Pues está vesíé prou trisía, tc- 

cantlo.

Añoransa
(C U EN TO )

Uu m atritaoni, ya an sia , 
v ivía m olt satisfet, 
pues en cara  qu ' era  pobre, 
a ningú en vcchaba res.
E n ca ra  qu ' el pobre abu elo , 
no pot tre b a lla r , de vell, 
té  dos filis  honrats, que son 
de aquella casa  el sostén.
Un dia vingué la  mort 
y a l aouelo s ‘ en dugué, 
deixant a is filis y  a la  m are, 
en el pesar consigu ient.
Com la  abu eieta  ya té, 
e ls  n o ran ta  ben cum plits, 
del disgut se va quedar 
vald aeta , en el sen Hit.
B is  filis que com y a diguerem , 
so n  molt bons y m olt honraéa, 

^cuiden de la  seu a m are,
"y al cam p van a treb a lla r .
Pues el únic patrim oni, 
que so n  pare els h a  d eixat, 
e s  una gran g arro tera  
en m ich de un cam p de secó.
La pobreta valdaeta 
se  p asa  el día p lorant, 
y a l preguntarli son s filis 
p er qué está  d escon solé, 
e ls  diu: filis m eus, yo v o lg n e n  
cumplir un dcsig m olt gran , 
v isitan t la  g arro fera , 
n lan tá  en mig del nostre camp.
V n o  volguera m orirm e 
sen se  cum plir tal desig; 
portpurae, pues, fille ts  m eas, 
porteum e, no em feu patir.
T an : y tan t im portunaba 
que arrib aren  a  pensar 
pegu era haber m olts dinee 
en aquell cam p so te rrá is .
(Pues segóns la  Iradisió, 
tres  ch en erasión s ab án s 
la  casa  d ‘ ells era el ama 
del poblé y  la  contorná).
E ls  cherm ans se co n su lta re*, 
pues estaben  in trig áis, 
acord an t dur a la  m are 
a  v isitar el seu cam p.
AI cap de dos o tres díes, 
que fea un día presiós, 
vestiren a  la  abueieta, 
co lo can tla  en un silló .
Y  nugant a  la  bu taca 
un palo a cada costat, 
com  si fo ra  una lite ra , 
la  dugueren al seu cam p.
Ahon arribaren rendits 
y en una em osió m olt gran, 
esperant que la  m areta 
els  ind icara a l instant 
ahon estaben so terra ts  
e ls d inés; pero la  abuela, 
crid an t a is  filis els digué:
— Porteum e a la  garrofera.
Y  cuant b a ix  del herm ós áb f€ , 
la  abuela se vea sentá, 
d irichint la  v ista  al sél 
a ix in a  a so s  filis p arlá :
— E n  este m ateixet puesto 
v o stre  pare, m olt ufá, 
per prim era volta  el pobre, 
en tu siasm a! me besá.

JO S E  R. LLaCM

Núm. 53.— En B a r s e lo n a  han 
desem barcat una cuadrilla de m os- 
quits que han vingut de la  China, 
que fan fu ro r; apenes ne va ix ir  un 
de les ungles del m aquiniste, mircu 
si ixqué rab iós que li pegá un pa- 
rell de co ses a  C olón que el tirá 
69 m etros fora del puesto; en aquell 
mom ent p asab a  per a llí el tranvía 
29 y to ts c ls  p asach ers, del ruido, 
es tornaren  so rts . D e seguida se 
varen p osar tres m osquits y mig 
b a ix  dcl tranvía y cscom ensaren a 
v o la r y s ' em portaren el tranvía 
en conte de alb ard a. S ‘ en aná Co­
lón per baix  del m ar y va trop esar 
en la  c lau  del subm arino «Peral» y 
de seguida s ' en varen a r a r  a  bus­
ca r  a San  Pere, y esta  es 1' hora 
que en cara  no els he vist, 
de A lsira.

Antonio Cam arasa, á e  Alcira 
B arce lo n a .

Núm. 5 4 . - E n  una reunió de 
am ics.

— Hiá que v o re—prinsipiá ú —, 
lo  espavi ats que naixen  a ra  els 
ch iqu éis. Y o  vaig co n cixer un cas 
en el que un chiquet, a ca b a t de 
n á ix e r, saludá a to ts els p rescn ts, 
diguentlos «bon dia».

— A ixó no es res— digué un atre  
— . U na cosina m eua en tingué uno 
que, cuant vingué a l m ón, va sen ­
tir Ilech ir LA CHALA, y  después 
de riures prou, dem aná que e l su s- 
crigueren.

— ¿Y a d‘ a ix ó  lí  doneu im por- 
tansia?— afechí un terser— E l meu 
chiquet, cu ant vingué al m ón, lo 
prim er qne feu: dem anar pluma, 
tin ta y paper.

— ¿Qué volía  en señ arse  a  es­
criure?

— ¡Si sab ía  més que yo! Lo que 
volía  era escriure al m estre que li 
había enseñat, diguentli que había 
tingut bon  v iache y h ab ía  segut 
ben resibit.

Saeta .
Núm. 55.—No tan  só ls  la  form i- 

g a  es treb a llao ra , sino hum anita­
ria ; proba de a ixó , es el c a s  que els 
vaig a con tar.

S e rta  vegá, trobantm e yo a  la  
punta d e l  M icalet, me llam á la  
a te n sió  uu atrop ello  com és baix  
per un au to ; uua pobra formiga

donaba Ies ultim es b o caes, pues el 
auto la  h ab ía  a tro p ella t en tan 
m ala fortu na, que a is  poes mo- 
m ents deixá d' ex istir.

Al poc ra to , vaig  vore com  dos 
fonnigues varen fer  en el m ateix 
puesto un forat com de un pam 
cu ad ral y agafan í la  form iga m or­
ta , la  enterraren.

Ja s é  Viñals M indaa
Núm. 56.— E sta b a  yo una vegá 

fen t probes en el meu aercoplano, 
cuant vaig resib ir un telegram a de 
un am ic que ten ia  yo en Am érica, 
diguenime q u e  esta b a  m orintse; 
sinse b a ixa r, m oguí dret a Am éri­
ca  y cuant ya estaba a  m itant ca - 
mf se a ca b á  la  g aso lin a  del meu 
aparato  y vingué la  casu alita t de 
que estaba en a lta  m ar y no podía 
a te rrisa r; cuant ya había  perdut 
y o  I e s  confianses de salvarm e, 
vaig vore un vapor; li fiu señes per 
vore si p ortaba gasolina y  tir í una 
cord a, que nugarcn al vapor; yo, 
deixi el aerop lan o  en  I ' a ire  y 
ab a ix í per la cord a, cuant y a  tenía 
la  g aso lin a , vaig puchar per la  cor­
da y m oguí el aerop lano . Cuant ya 
estab a  a una altura molt a lta , mire 
yo p aca b a ix  y  veig q u ' el vapor 
que me h abía  donat la  g asalina  
tam bé v o lab a ; ¿y q u é  era? que 
cuant vaig m oure no men record í 
de dcsnugar la  corda y el vapor 
venía v o lan t raere de mí y ¡ciar! 
com  el meu aeroplano tenia la  co s ­
tum de que cuant més pes duya més 
a lt puchaba, tan t a lt p u chá, que 
entrarem  d ín i del sé l el vap or y el 
aerop lan o ; com el am ic que estaba 
m orintse ya se h a b ía  m ort, el vaig 
vore a llí en el sé l y  estaben  to ls 
rodechantlo  y riguentse; yo aní a llí 
p er vore lo  que era , ¿y qué era? 
pues que estab a  llech in tlos el con­
curs de «La C hala» a  t o t s  els 
del sél.
fo s é  Cam arasa, La Troya de AU 
ebem esi.

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

:: bernativa::

Num. 57—E ra  yo corred or de 
b isicleta , y un día feren una carre­
ra de Benifayó a  V alensia. Y o  an a­
b a  3 300  k ilóm etros per segón, y 
al ap leg ar a V alen sia  y al en trar 
en el ca rre r  de S a n  Visent, com 
esta  el andoquinat tan  bó, apleguí 
an ar a  500 kilóm etros p er segón , y 
a l p a sa r  p er enfront de Oíympía 
entropesi en el tranvía  núm ero 8, 
com porta el estribo  tan g ran , el 
tiri rod es am unt, y a l p a sa r per la 
p lasa  de C a ix ers  an ab a  a 600, y 
tan t era  la  velosifat, que c ls  tran- 
vfcs y autom óvils y tot el que pa­
sa b a  de per allí se trem olaben, y 
pasí p er el ca rrer de S a ra g o sa  
sense donarm e co n ter, y com  al 
ch ira r eslá el M icalet, entropesi y 
el tirí; vaig  tira r  ab an t a b u scar 
les  to rres de S crran s, y a l ix ir  en- 
trcp e s íe n  un g an ao  de form igues 
y  caiguf, trenquí la  b is ic le ta , una 
cam a y el cap , y per a ix ó  no puguf 
guañar la  carrera .

Jo s é  Chelos, d e B en ifayó  
Núm. 58.— E ra  un raaíf del mes 

de abril y plovía molt, pero yo que 
aquell día n o  volía  quedarm e sen- 
sc  p eixcar per m és que ploguera, 
a g arrí la  cañ a y  el paraigü es, y 
cap  al riu  falta chent.

A l a rr ib a r  a un puesto que em 
va p aré ixer que esta ría  be, y no 
mes fas que p o sar els peus, cau 
una so lsid a  y ya me tens riu  avall.

Y o  que em veig en tran s tan pe- 
r illó s , na tinc atre  rem ey que pe­
g ar un sa lf; se obrigu é el parai- 
gúes y v elan t per c ls  aires penetrí 
en e l poblé.

Bueno, ya estic  en el poblé; to ts 
me rairaben asom b ráis, pero yo no 
podía b a ixar; conque no tíngui 
més remey que fent forsa , ‘ap legar­
me a P arís  y  a l a rrib ar a llí y tro - 
p esar en la  torre E iffel, y aixina 
fon com  puguí b a ixa r, sinós enca­
ra  a n ir ía  per I' aire.

B. L ucas
Núm. 59,— D ía un em bustero: 
— U na vegá vaig  v o ta r el rin 

Chúquer.
Y  respongu é un a tre :
— A ixó no es res. U na vegá vaig 

vo tar y o  el E b ro , per® a la q u ' es­
tab a  a m itant prenguí por y to rn í 
arrere .
, S alv aor  Santacrus

— ¡ C n á a t s  ñ U s  t é  v o a t f i  
— D o s ;  l a  ú  m e  v i u  e s c a r a ;  y  t  a t r e  

e §  e m p l e a t  d t l  A c h u r n t a m e n l .
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— Vasté me té que donar ajísacAe 
carfa dia.

—¿Pues en I‘ anunsio no dia qu' era 
d a  m a  treball f á s i l ?

Carta aubierta
Selentísim o señor 

don Serafín  Sebollino ;
He leído con gran p laser 
en su m agno ro tativ o  
que honra a  la  hum anitat 
con su seleiíte serv isio  
en pró de la  siv ilisasión  
y en guerra co n tra  los v isios 
- m e n o s  el de la  marocla, 
qu ' ese es un v isio  d ivino— 
lo  que le endilgan co rteses 
lo s  arrep lega caíd os, 
en queja a la  A rren d ataria  
p o r lo s  sigarro s podridos 
que venden, v las ca ix etas  
de s e rra ú ra  de cu iro.
Como yo tengo cnfluensia 
con acs io n is ta s  de viso 
de esa gran  A rren d ataria  
en ta b a co s  escogidos, 
me enteré en gran  secreto  
de lo s  tó x ico s  y artículos 
que g astan  pa fabricar 
el espesial y el m ás fino.
L o s paquetes de a sincuenta 
lo s  fabrican  con to s iro , 
ex tracto  de sa fan o ria  
y serra ú ra  de cuiro.
P o r  eso  la  co sa  es c la ra , 
qu ' el que e ixos paquets se fuma 
1* ixen  lagues en la  ca ra .
Las ca ix etas  o  vagones 
de a vente o  ventisinco , 
la s  construyen con ch icoria, 
con rab o s de cocodrilo , 
esperm a de ra ta  viuda 
y cab otitas de m isto.
Los s ig arro s  de a real 
¡h o !, ¡que extrañ o  prodigio! 
contienen de dinam ita 
dosientas p artes  de un litro , 
síncuanfa de m elinita, 
y tresien tos dies m otivos 
p a  reventar com un chónec 
si se  fuman dos seguidos.
¡Ah! ¿Pues y le s  tagarn ines, 
lo s  ingenuos raataquíntos 
que fan a rra n c a r  dcl pecho 
to s, b ilis  y mil m artirios 
cau sad o por la  selensia 
del h ab an o  sigarrito?
Y  p ara  qué con ten u ar... 
s i este m al, gran Seb o llin o , 
n o  ha de tener nunca arreglo , 
pues com  se tra ta  de un visio 
que saben  no h a  de m orir, 
m ientras ahí haya prim os 
esa  an iu stre A rren d ataria  
arran d ará  de lo  lindo.

UN FU M A O R V A LEN SIA

Trenca tótines
So lu sió  al del núm ero p asat:

La m itat de dotse so n  se t. Proba 
X I I

Tállen este núm ero per la  m itat, 
y vorán  com  queda en 

V I I
V acha éste:
¿A quin h o ra  son le s  dónes més 

m alfaeneres?
E L  SA B IO  C A RA BA SA

— E s t a  a a  e s  n o s t r a  h o l a ;  e s t á  m o l t  
v e l l a .

— B s  q u e  f a  y a  m o l t  d e  r a t o  q n e  b a m  
e t c o m e n s a l  e l  p a r t i t .

Ayuntamiento de Madrid




